
GACETA UNIVERSA 
H O J A L I T E R A R I A 

A Ñ O I I . - D O M I N G O 3 D E A G O S T O D E 1 8 7 9 . - . N Ú M . 5 5 , 
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(NOTICIA BIBLIOGRÁFICA.) 

El reputado literato Sr. Fernandez 
Guerra ha tenido el buen acuerdo de pu
blicar en'un folleto aparte la conferencia 
dada por el hace poco, en la Sociedad 
Geográfica sobre la antigua Deitancia, 
proporcionando así á la generalidad de los 
aficionados á esta clase de estudios que 
puedan saborear la sabrosa erudición, la 
aguda crítica, el saber tan profundo como 
ameno, que en este trabajo resplandecen, 
cual en todos los del ilussre académico. 

E l Sr. Fernandez Guerra propúsose so
lamente aclarar un punto hasta aquí muy 
controvertido, de^i geografía eclesiástica 
española: la situación de la antigua Be-
gastro, ciudad episcopal, célebre en los 
concilios de Toledo. Ambrosio de Morales 
creyó que debía de estar cerca de Cazorla; 
Gaspar de Escolano quiso llevarla á San 
Gínes (cuatro leguas S. E. de Oríhuela); 

. el licenciado Francisco Cáscales entendía 
ser Begastro el nombre de Murcia en 
tiempo de los godos; el insigne P. Florez, 
en su España Sap-ada, conjeturó que se 
había de suponer entre Orikuela y Murcia; 
í ) . Juan Lozano, en su Bes titania y Conles-
tania, dio por resuelta la cuestión, fijando 
la antigua silla begastrense en el moder
no Lugar-Nuevo, sobre la márgen derecha 
del Segura; le siguieron Hervás y Cean-
Bermudez, y aunque después Cortés y L ó 
pez identificó á Begastro con la Bogarra 
de Albacete, la opinión de Lozano ha, ve
nido hasta ahora siendo la admitida por 
cierta. 

Un reciente precioso descubrimiento 
epigráfico las declara á todas igualmente 
erróneas, traspalando el rancio abolengo 
con que se ufanaba el Lugar-Nuevo á la 
murciana vi l la de Cehegin, bastantes le
guas más hacia el Ocaso. Dicho interesan
te hallazgo consiste en la parte superior 
de un ara, con esta inscripción en cr.racté-
res del tiempo de Augusto: 

I O V I OPTIMO 
MAXIMO R P 
BEGASTRESI 

VM EESTITVIT 

Jovi Optimo Máximo República Begastre-
sium restituit.—A Júpi ter Óptimo Máximo 
resti tuyó este simulacro y templo la Re
pública de los begastreses. 0 

Inscripción que, juntamente con otras 
muchas de la misma época, há tiempo re
cogidas por los eruditos murcianos don 
Martin de Ambel y Fr . P. Manuel Ortega, 
y estudiadas por el sabio Hübner , halladas, 
como ella, á dos kilómetros de Cehegin. 
en el llamado Cabezo de la Miiela, donde 
aún se muestran abundantes restos de an
tigua población fuerte, fija, sin lugar á 
duda, el sitio de la discutida capital de 
la Deiiania. 

Dato al parecer tan sencillo, adquiere, 
gracias á la poderosa sagacidad crítica del 
Sr. Fernandez Guerra, una importancia 
incalculable; le sirve para reconstituir la 
geografía y la historia de la olvidada re
gión deítana, cuya memoria debemos á 
Estrabon y Plinio, La cual, subiendo por 
larga y estrecha faja desde las playas de 
Aguilas y Mazarron hasta Cerros-Verdes 
y Alpera, fué una de las tres regiones que, 
corriendo á lo largo del Oróspeda, ocupa
ban en el rincón S. E. de la Península , 
con poca diferencia, lo que el moderno 
reino de Murcia; enmedio los deitanos, y 
á uno y otro lado los bastitanos y los con
tés tanos . 

De las tres en conjunto habia tratado 
ya luminosamente en su contestación al 
discurso del Sr. Rada en la Academia 
de la Historia, que tuvo por asunto los 
important ís imos descubrimientos de Mon
te-Alegre, tesoro que hoy posee el Museo 
Arqueológico. E l nuevo.trabajo, contra
yéndose á la Deitmia, allega y concilla 
cuantos datos puede hallar aljuí y allí dis
persos é inadvertidos el más valiente es
tudio, para presentárnosla de relieve, cual 
si no yaciera entre la oscuridad de un pa
sado remoto. 

El territorio deitano, peblado por la p r i 
mit iva gente mastiana, fué reducido por 
Roma á la España Citerior el año 197, y 
sucesivamente por Augusto y Constanti
no á las provincias de Zaragoza y Carta
ginense Espartaría. Deitanos y basteta-
nos, recobrando más tarde su independen
cia á favor del desbarajuste del siglo V , 

forman la provincia de Oróspeda. A fines 
del V I la conquista y somete Leovigildo, 
como á todo lo que en la Península había 
podido hasta entónces sustraerse al cetro 
de los godos; y con ella y lo recién con
quistado á los imperiales de Cartagena, 
compone la Aurar io la /La cual, cuando la 
irrupción árabe, gracias al heroico ardid 
del conde Teodomiro, constituye la por a l 
gún tiempo independiente Tierra de Tod-
mir . 

En el relieve del orbe que Agripa, yer
no de Augusto, tuvo el orgullo de expo
ner bajo sus célebres pór t icos , estaba re
presentada la Deitania entre los bastita
nos, los contéstanos, el mar y los celt íbe
ros. 

Plinio menciona así la reg ión , pero no 
sus ciudades. E l Sr. Fernandez Guerra, 
valiéndose del alejandrino Tolomeo, de 
los vasos apolinarios hallados no hace m u 
cho (y ya bien célebres) en las termas de 
Vicarelo, del Itinerario de Caracala, de T i 
to Lívio, Idacío y el árabe Edrisi, descu
bre y fija hasta veintiuna poblaciones dei-
tanas, como Sáltiya (Chinchilla), Ségisa 
(Cieza), I l í lmm (Hellin), Carca (Caravaca). 
Eliócrota (Lorca), etc. Entre todas la más 
importante, Begastro, heredera en la capi
talidad de Totana y Lorca, y sede episco
pal de extensa jurisdicción, como que al 
suyo agrega el territorio de la diócesis 
cartaginense, luégo de asolada Cartagena 
por Suínt i la en 625, 

De ocho prelados logra noticias el i lus
tre académico; cinco de tiempo y órden 
averiguados y seguros, tres de incierto 
uno y otro: Epéneto , Acrúgmino , A g n i v i -
ta, Vincencio, Bigtíno, Giberio, Juan y 
Próculo. Con ellos recompone el episcopo-
logio deitano y su historia, como.ántes ha 
hecho con la historia política de la Deita
nia, donde las victorias de los Escipiones 
en Biguerray Munda, su campaña de Arn,' 
torgi, el lamentable fin de Gneo Cornelio 
en el Cabezo de la Jara, las derrotas de 
Qúdas y Begásides junto-á Tilrbula, la to
ma de Litabro por Cayo Flaminío , las pos
tr imerías de la monarquía visigoda y la 
generosa heroicidad de Teodomiro, la ro
mancesca caza de Roncescalles en que 

don Carlos perdió la honra, 
murieron los doce pares, 

y el incendio de la flota del seclaví Abde-
rraman por el Califa cordobés, son otros 
tantos épisodios tan oportuna, interesante 
y galanamente referidos, que habrán de 
chasquear muy agradablemente á quien 
hojease la preciosa monografía, creyendo 
encontrarse, dada la índole del asunto, só
lo con un alarde de indigesta erudición. 

Pasmosa es la que avalora este trabajo, 
pero nada aburrida y sí sabrosísima para 
los que gustan de paladear tal suerte de 
alimentos literarios; y áun para los que de 
ordinario los repugnan, están aquí condi
mentados con tan exquisito arte, que no 
hay sino rendirse al hábil cocinero. 

Pocos escritores manejan el habla caste
llana con tan graciosa elegancia como el 
Sr. Fernandez Guerra; pocos saben ame
nizar como él con el encanto de su pluma 
estas materias áridas á que suelen llevarle 
sus estudios de erudito y arqueólogo. Sus 
escritos son dechados de corrección y gus
to. No hay, pues, que ponderar bajo este 
aspecto su reciente obra. 

La acompaña un curioso mapa á dos 
tintas, en que ha colaborado el Sr. Coello, 
y que es digno complemento de esta que 
no dudamos llamar verdadera joya l i te
raria. 

A. BAQUERO ALMAT^SA.. 

Cas «sJtreUas criantes. 

• " 1 

«¿Qué son, madre, decía 
estrechando su seno con ternura 
y con acento de infantil candor, 
¿qué son, ¡oh, madre mía! 
esos puntos de luz que en noche oscura 
el aire cortan con girar veloz? 
Trazando blanca huella, 
cual lágr imas caídas de una estrella, 
un instante los miro fulgurar . . .» 
La madre, sonriente, 
respondió de este modo al inocente, 
que la escuchó con crédula bondad: 
«En los celestes ámbitos serenos 
son esas chispas que contemplas tú 
las almas puras de los niños buenos, 
que Dios trasforma en ángeles de luz » 

I I 
De la callada estancia 

que alumbran d.e la tarde los fulgores', 
la pobre madre llora en un r incón. 
A ú n la vaga fragancia 

se aspira allí de las nevadas flores 
con que al infante muerto se adornó. 
La llama moribunda 
del Sol se apaga, y á la vez se inunda 
de estrellas la azulada inmensidad. 
La madre, acongojada, 
eleva ai firmamento su mirada 
buscando alguna co'sa con afán. 
Y ve surcar los ámbitos serenos 
del estrellado firmamento azul 
las almas puras de los niños buenos, 
convertidas en ángeles de luz. 

I I I 
¡Bien haya el que confia 

en la eterna bondad, que nunca niega 
consuelo al que lo implora en su afiiecion! 
La pobre madre, un día, 
en el que de llorar quedóse ciega, 
en una-noche eterna se abismó. 
Y desde entónces baña 
su rostro, que la pena ya no empaña , 
dulce, tranquila, bienhechora paz. 
Su espíritu creyente 
entre las sombras ve constantemente 
átomos luminosos resbalar. 
Ante sus ojos fijos y serenos 
pasan siempre en alada mul t i tud 
las almas puras de los niños buenos, 

¡ trasformadas en ángeles de luz. 
RICARDO GIL. 

iHamae singulares 
DE ALGUNOS ESCRITORES CÉLEBRES. 

La poesía y la literatura, que son el 
país de la imaginación, deben, por esto 
mismo, ser también el de las extravagan
cias, porque el pensamiento no puede es
tar activo sin que el cuerpo responda por 
vivas sacudidas, por efectos galvánicos . 
E l hombre que abusa largo tiempo de sus 
facultades intelectuales (y á todos los es
critores les pasa), acaba por adquirir las 
más extraordinarias manías , por entre
garse á las costumbres físicas más extra
ñ a s . 

No hablaré de la distracción: en ellos es 
una enfermedad natural, pero todos t ie 
nen alguna ó varias singularidades. Lo 
que alegra á los demás, con frecuencia les 
entristece; lo que entristece, los alegra. 
Son caprichosos ó porfiados, r isueños ó 
melancólicos, desaliñados ó presumidos, 
atolondrados ó taciturnos; cada uno de 
ellos, en una palabra, se distingue por 
una extravagancia particular. Algunos 
llevan la originalidad hasta parecerse á 
todo el mundo. 

Las manías de que tratamos se advier
ten especialmente cuando los autores' es
tán componiendo, y es lo natural. Todas 
las fibras se hallan entónces en movi 
miento, todos los nervios 'contra ídos . Es 
el instante en que nadie los observa, en el 
que pueden ser raros sin testigos y extra
vagantes sin crít ica. 

Se encuentran escritores que para tra
bajar buscan la compañía, otros desean la 
soledad. Unes anhelan las tinieblas, otros 
necesitan la luz. Algunos se paralizan al 
ver una mesa de escribir ó una pluma, 
otros no sacan sus ideas más que de su 
tintero. Se ven, en fin, escritores para los 
cuales la falta de todo ruido es indispen
sable, v otros que se inspiran por el vien
to, el granizo y el choque de los elemen
tos. Hé aquí algunos hechos que hemos 
recogido: 

Juan de Lafontaine fué.divisado un día 
bajo un árbol á las seis de la m a ñ a n a , ca
yendo la lluvia á torrentes; se le encontró 
á las ocho de la noche en el mismo sitio y 
con la misma l luvia, sin haber bebido n i 
comido. ¡Estaba componiendo! 

Nadie se parece mé.nos al gran fabulista 
qne el autor de la Historia natural; nada 
más distinto que su. manera de ser. Cuan
do redactaba Buffon aquellas bellas y no
bles páginas , que serán la eterna admira
ción de las personas de gusto, tenía delan
te un magnífico escritorio de caoba, se 
ponía el traje de corte, la espada horizon
tal, la chorrera y los puños de encaje. 

A Juan Jacobo Rousseau le gustaba ver 
la naturaleza miént ras componía; necesi
taba el aire de los bosques y la ' vista de 
los campos. — A l andar se avivan mis 
ideas, y m i cabeza no anda sin mis piés, 
ha dicho en sus Confesiones. 

Cuando se ocupaba en Fertiey de su tra
gedia Catilina, Voltaire, para inspirarse 
mejor, se vestía de una manera ex t raña y 
declamaba sus versos accionando enme
dio de las calles de su jardín . A l vec su 
traje extravagante, permit iéndose el jar
dinero reírse, su amo le echó enseguida de 
su casa. 

A l día siguiente, madame Denis y to
dos sus comensales intervinieron, pero el 
señor do Ferney se mostró inflexible. Por 

más que objetaron que aquel desgraciado 
era padre de familia, obtuvieron que le 
diese una pensión, pero Voltaire no le vo l 
vió á admitir á su servicio. 

Madame de Estael no podía hallar una 
idea si no rodaba rápidamente por sus ma
nos una ramita de un árbol ó una bolto. 
de miga de pan. Esa ramita ó esa bola le 
eran indispensables; sin ellas le faltaba la 
inspiración. 

E l ilustre autor de la Mecánica celeste, el 
geómetra Laplace, que era también un es
critor distinguido, jugaba perpetuamente 
con una madeja de hilo. Su poderosa i n 
teligencia se hubiese parado á falta de 
aquella madeja, y su criado, velando por 
su gloria, iba todas las mañanas á desli
garla entre sus dedos. 

Diderot, cuando trabajaba, parecía un 
hicrofante, una pitonisa desmelenada. Se 
agitaba, traspiraba, gesticulaba, se pasea
ba precipitadamente, representando su pe
luca un gran papel. La arrojaba al aire, la 
recogía, volvía á ponérsela, la tiraba de 
nuevo, lanzaba ahogados gritos, y poeo 
faltaba para que le diesen ataques de ner
vios. Uno'de sus colegas le sorprendió un 
día con el rostro inundado de lágr imas . 

—¡Dios mío!—le dijo.—¿Qué tenéis? 
—Lloro por un cuento que estoy ha

ciendo. 
Cuando el célebre Kant era profesor en 

Koenigsberg, había, miént ras duraba la 
clase, contraído la costumbre de fijar la 
vista en el traje de uno de sus oyentes. A 
aquel traje le faltaba un botón, y precisa
mente era el lugar desocupado el que te
nía el privilegio de reconcentrar las m i 
radas y de fijar la atención del maestro. 
Hilos imperceptibles par t ían , sin duda, de 
aquel lugar para agitar su cerebro y ani
mar su improvisación.. Hacía seis meses 
que duraban aquellas relaciones ín t imas 
entre un puesto vacío y el cerebro dé un 
filósofo, cuando al estudiante le dió capri
cho.de hacerse reponer el botón.. . ¡Cuál 
n'o sería la eonsternacion del pobre Kant, 
que á su entrada en la cátedra vió aquel 
pedazo de metal! Aterrado, se so»rojó, pa
lideció, rompióse la cadena de sus ideas, y 
su lección fué detestable. 

Otro hombre de talento, arrebatado de
masiado pronto á la literatura, Braul t . 
autor de la notable tragedia Cristina, re
presentada en 1829 después de su muerte, 
no podía versificar si no llevaba puestas 
ciertas prendas de vestir que guardaba 
cuidadosamente para este uso.—Ayer me 
h é notado inspirado, decía con frecuencia; 
he vuelto precipitadamente á casa, me he 
puesto m i traje de poeta, y he ido el bos
que de Boulogne, donde he trabajado todo 
el día. 

Su traje de poeta se componía de una 
levita ra ída , de un panta lón deteriorado, 
de un sombrero y de un chaleco viejos. 
Brault se asustaba seriamente al consi
derar que aquel traje no podría usarse 
siempre, 

—¿Qué será entónces de mí? preguntaba 
con pesar. ¿Me veré obligado á renunciar 
á m i carrera?... 

Pero él duró ménos que sus harapos. 
En vez de vestirse de cierto modo, hay 

escritores que sienten la necesidad de des
nudarse. Picard escribía sus comedias en 
la cama. 

De todas las organizaciones de escrito
res, la más ext raña ha sido ta l vez la de 
Lesagé, el autor de G i l Blas y de Turca-
ret. Sus facultades se dir igían por el sol. 
Embotadas durante las tinieblas, se des
pertaban con aquel astro. Se elevaban por 
grados á medida que se elevaba él mismo; 
después, por grados también decrecían, 
desapareciendo con él . Si no fuese el he
cho reciente y probado por m i l testimo
nios, ¿no se creería ver uno de los más i n 
geniosos emblemas que la mitología grie
ga nos ha trasmitido? 

E l historiador Merzeray, para inspirar
se, necesitaba la oscuridad, y hasta du
rante ¿1 día no componía más que con luz 
artifical. Todas sus habitaciones estaban 
cerradas, todas las piezas sombrías, y 
cuando le visitaban sus amigos tenía la 
costumbre, en pleno dia, de acompañarlos 
con una lámpara en la mano. 

El pintor Girodet, que la literatura re
clama, tanto porque versificaba, cuanto 
porque en la pintura hay poesía, Girodet 
era también un artista nocturno. De no
che se apoderaba de él la fiebre de la ins
piración, entónces se levantaba sobresal

tado, hacía colocar en su estudio a r a ñ a s 
encendidas y trabajaba. E l Diluvio, Gala-
tea j otras obras maestras han sido com
puestas así. 

Fossy es notable por otra manía . Sabe 
de memoria los versos de casi todos los 
poetas, principalmente de Voltaire, y o l 
vida los propios á medida que los acaba. 
En su palacio de la Reina Blanca ha es
crito parte de sus tragedias, componién
dolas en una sola calle de su j a rd ín . 

En cada extremo de esa alameda se veía 
un banco, y sobre cada banco un lápiz y 
papel. Habia el banco de la primera r ima 
y el banco de la segunda; el'autor de S i -
la no hubiese podido, sin escribir, aguar
dar el fin de un solo dístico. En una oca
sión no conoció una canción suya de diez 
y ocho estrofas cantada por Chazet en su 
presencia. 

E l cantor de Felip? Augusto, Parseval-
Grandmaison, de la Academia francesa, 
versificaba como otros muchos paseándo
se, pero daba largos paseos, y ún icamente 
cuando su cuerpo estaba muy cansado, 
sus ideas se aclaraban. Un día que salió 
á comer á casa de un amigo, tuvo por el 
camino un pensamiento poético, pasó por 
delante de dicha casa sin verla, compuso 
versos hasta la noche, y no advirt ió que no 
habia comido en todo el dia, hasta que su 
criada se lo hizo notar preguntándolo qué 
platos le habían servido. 

Por fin, Casimir Bonjourg el escritor que 
nos ha proporcionado estas noticias que 
extractamos de uno de sus art ículos, de
clara que compone versos en las calles, en 
las plazas, enmedio del movimiento de las 
fiestas públicas. La agitación exterior ie 
agrada, y el ruido y la confusión le ani
man sin distraerle. No escribe nunca, todo 
lo confía á la momería; cuando compone 
cinco actos, hace los cinco á la vez, acaso 
empieza por el ú l t imo y acaba por el p r i 
mero, añadiendo que las disposiciones del 
espíri tu son capriegosas y completamente 
independientes de nuestra voluntad, y 
que un autor debe escribir las escenas có
micas cuando esté contento, y las serias 
cuando se halle triste.—J, 

(Ensayo be crítica nteínca. 

INTRODUCCION. 
Después de ayunos años de permanen

cia SL América, en cuyo vasto territorio 
hemos ejercido nuestra profesión, volve
mos á nuestra Patria, ansiosos de contri
buir con todas nuestras fuerzas al progre
so del arte de curar. Han aparecido en d i 
versas épocas ciertas celebridades que 
iniciaron algo que se parece á la verdad; 
pero fueron tan exclusivistas, que reduje
ron todos los medicamentos conocidos á 
una '^«f lc iw universal, presentándola al 
público como el único remedio para com
batir todas las dolencias. Llevado este re
curso á la práctica, tras algunos casos des
graciados ó de haber producido malos efec
tos en la economía, fué abandonado, como 
debía suceder; porque si son diferentes las 
constituciones humanas, variado debe ser 
también el plan curativo que se adopte 
para cada individuo. 

Hipócrates , Galeno , Stahl, Huxham^ 
Stoll y algunos otros, tuvieron una idea 
más exacta de la enfermedad que hoy se 
tiene, é hicieron uso de medicamentos que 
aminoraban la dolencia; pero los adminis
traron por algunos buenos resultados que 
de vez en cuando producían, y no porque 
conociesen la parte de enfermedad que es 
capaz de eliminar una cantidad determi
nada de medicina. Así1 és que quedaban 
satisfechos, cuando cierto número de dó -
sis habían disminuido los s íntomas predo
minantes dejando por consiguiente a l i 
viada la dolencia, pero de n i n g ú n modo 
extirpada en toda su integridad. 

E l médico que sabe curar, debe señalar 
al enfermo el tiempo preciso que necesita 
medicinarse para recobrarla salud, porque 
este juicio es el que resulta del pleno co
nocimiento que se tiene de la const i tución, 
de la enfermedad del individuo, y de los 
efectos que ocasiona en el organismo la 
medicina que debe administrarse. Es ver
dad que tal pronóstico no apareció jamas 
en los labios de la lumbrera de la ciencia 
médica; pero esto no excluje el que el 
arte, la- ciencia y el enfermo lo exijan, 
pues lo contrarió os obrar sin conocer las 
causas y los efectos, es andar á ciegas por 
caminos desconocidos, es pasar el tiempo 



iémta liíniiuTCHtl 

jos inút i les , cuando no rJtamenl-e que dudar que, salvo muy í-'.ortai? excep-
iciales para el individuo y para, la cienes, estos niños procedían de pudres 

fiidad. enfermos; padres que fuerou considerados 
Decía Hipócrates que la e&periencia es como exentos de enfermedad alguna, 

engañosa, y sabía lo que afirmaba, pues en siendo así que no lo estaban en realidad, 
su tiempo, como al presente, se confundía? sino que se tomó el alivio por la curación, 
el alivio momentáneo con la curación. Así i En presencia de datos tan exactos y tan 
es que como la enfermedad (cuando hay ! desconsoladores, de una época en que b r i 
sólo alivio) vuelve á aparecer, después de , liaron eminencias en el arte de curar, ¿de-
algun tiempo, más ó me'nos tranformada, ¡ bemos todavía permanecer refractarios á 
de aquí que el profundo pensador griego ; toda idea de reforma, á todo dcscubri-
aí irmase lo que boy tal vez nieguen sus ' miento que no se amolde á las doctrinas 
malos discípulos; esto es, que es engañosa ' emitidas en los textos do la ciencia? Y si 
la experiencia, ó que los medicamentos I }» invención, cuenta con el asentimiento 
que estaban en uso no quitaban la enfer- i de la conciencia, con la sanción del des-
medad del cuerpo humano, sino que« ta ¡ interés , con lo positivo de los hechos,y 
aminoraban en algunos casos. Asistido ' con la aprobación unán ime de los enfer-
hoy un enfermo por todos los sistemr.s co- j mós dóciles, ¿aparecerá todavía persona 
nocidos, inclusos la homeopatía, la hidro- ¡ alguna que pretenda oponerse obstinada-
patía, la dosimetría, la metaloterapia y i mente á la realidad de las cosas? ¿No hay 
otras muchas invenciones del espíri tu de | en el mundo aire para todos Jos pulmo-
novedad que se ha desarrollado en la e'po- ! nes, empleo para tod«s las fuerzas, asun-
ca en que vivimos, la dolencia subsiste en ¡ tos para todas las inclinaciones, recursos 
el cuerpo del enfermo, y volverá á apare- i para todas las necesidades de la vida? 
cer de nuevo, por muchos casos prácticos | Indudablemente; hoy pueden nacer ge-
quo se publiquen en contra en los anales : EÍ0S corao d i e r o n ayer; la ciencia y el 
de la medicina, v ñor más lustre que se .1 art:e no son Patrimonio de una época de-
pretenda dar á las'invenciones. Esta ana- terminada de la historia de la humanidad; 

extraños , n i 
píos; en o 

nimosidad contra l o . pro i . i ' ^ l ^ a . l c ^ u . r y dorn^iu d a l o 
. olios r.parecorcmo. exentos de n o r i a l o # lo pnto.ogxco. En efecto, 

preocupaciones, de banderías polít icas,sin | ¿qvüo'n ha señalado limites a esa fronte!a 
levar más guía que nuestra conciencia; • indecisa que parece separar la razón de la 

i • i .o oUrini.. oí ; l o f u r a v e n cuyo dominio existen y se otro rumbo, que el que nos seuaia ei id- i oc»r» ,o ^ j c 
zonamiento i t r o f i n . q u e e l q u e n o s e c i - | manifiestan actividades intelectuales o 
fre en enjugar una lágr ima de la humani- i afectivas características de un individuo, 
dad con el paño consolador de la verdad ó por idéntico modo carac ensacas tam-

a suavizar un tanto bien de ios hombres todos de determinada 

pr 
ricion no debe realizarse, si el plan cura
tivo que se adcfpte reúne todas las condi
ciones exigidas por la lógica más se
vera. 

Obstáculos insuperables han entorpeci
do en diversas épocas la marcha tranqui
la del progreso del arto de curar. Aparece, 
por un lado, la general ignorancia del 
pueblo; per otro, las creencias sin exá-
men; por aquí , el fanatismo científico; por 
allí, la opinión jactanciosa de las celebri
dades contemporáneas; acá. ei excesivo va
lor de las afirmaciones de autoridades que 
pasaron; allá, la ridicula manía de no con
siderar como excelente más que lo que 
nos viene de los extraños. Con todo, ia 
verdad se abre paso por entre tanto pre
varicador de la razón humana, y extingue 
con su luz divina las oscuras formas que 
reviste la ignorancia, para que desanarez-

aceptemos la verdad, venga de donde vi
niere; dudemos de una. invención si no la 
comprendemos; pero dejemos que la prác
tica la evidencie. 

Analicemos después la práctica en sus 
detalles, en sus variados efectos, en lo que 
brote de positivo, en los resultados. No de
bemos aceptar nada sin examen, ni creer 
lo que no es posible razonar, ni tomiir por 
hechos los que sólo son cambios transito
rios de la consti tución individual , n i ad-

!-mitir como consecuencias lo que al s í -
| gu íen te dia nos defrauda las esperanzas 
j concebidas; ni.menos llenarnos'de entu

siasmo al presenciar maravillas y mila
gros que, contemplándolos desde el fan
tástico cielo que los encubre, sólo se dis
tinguen supercherías y frivolidades. 

Analizada ta práctica y ' admitida en 
nuestra profesión la que sea exclusiva-

can del mundo real, y caigan rodando al | mente razonable, j a no propinaremos con 
abismo do la superst ición, d é l a obstina
ción y de las miserias. 

Hoy que tanto se anuncia con estrépito, 
hoy que tanto se escribe y se comenta.' 
hoy que tanto se d ivu lga ' y se sublima, 
hoy tiene también el publico una regla 
de conducta infalible que seguir para no 
caer en las redes de la mentira y de la es
peculación. ¿Es tratada una enfermedad 
por cualquiera con estos ó aquellos medi
camentos y dado por curado el individuo? 
Procure éste examinarse y ver si disfruta 
del vigor y energía que había • perdido, si 
ha recobrado el buen color, la fuerza y 
alegría que tuvo án t | 3 do encontrarse en
fermo; si su aliento es fétido;$i las fun
ciones orgánicas no se alteran al menor 
exceso; si la dolencia se repite después de 
nlgun tiempo, bajo.la misma forma ú otra 
diferente. Si falta alguna de estas circuns
tancias, el que se encargó de la curación no 
ha hecho absolutamente nada, ni menos 
han producid.0 resultado^ positivos los 
medicamentos que se administraron. 

Otra prueba se presenta al enfermo para 
distinguir al -que posee el arte de curar del 
que sólo tiene conocimientos teóricos de 
medicina. El primero curará una úlcera de 
la pierna ó de otra parte, las herpes ulce
rosas ó no ulcerosas, las enfermedades de 
la vista, la caries, el tumor blanco, las 
hemorragias, la supuración del oído, ías 
manchas del rostro, íá parálisis, el reuma
tismo, la gota, etc., etc., sin aplicar local-
mente medien monto alguno. E l segundo 
concretará todo su empeño en aplicar cáus
ticos, colirios, operaciones qui rúrg icas , 
astringentes, la eleci.ricidad, cataplasmas! 
baño?, etc.. etc, cuyos recursos no pueden 

profusión Ins aguas de tales ó cuales ba
ños, n i los viajes por éstos ó aquellts paí
ses; evitaremos ademas que cambie de re
sidencia el enfermo; no le haremos espe
rar, fiara curarse de su dolencia, á que 
obre la naturaleza, ni á que contraiga ma
trimonio, n i á que deje de contraerie, etc; 
porque el que no tenga conciencia del 
eaflgG que ejerce, debe ser franco con el 
enfermo y confesar su ignorancia respecto 
al tratamiento de la enfermedad que á éste 
aqueja; y si considera ofendido su amor 
propio por t a m a ñ a declaración, dediqúese 
á otra parrera más adecuada á su carácter 
y a sus conocimientos, primero que moti 
var el que el público forme mal concepto 
del arte por lo que presencia en el artista, 
y se ría de ia más noble, santa y humani
taria de las profesiones del hombre. 

E l ejercicio de la medicina es un arte; 
y así como se puede saber mucha pedago
gía, mucha literatura, y sin embargo no 
ser n i poeta, n i maestro, del mismo modo 
se pueden conseguir extensos conocimien
tos,en medicina, c ignorar el arte de cu
rar enfermos. No basta la teoría, es indis
pensable la practica; pero una práct ica, 
que cree todos los recursos y produzca to
dos los resultados. 

Cuando esto no se consigue, la apatía y 
la desconfianza se despiertan en el enfer
mo. Así no es ex t raño verle distraído en 
bailes, banquetes, modas, política, lujo, y 
hasta mostrar ínteres por el fausto en los 
entierros y funerales, cosas que en úl t imo 
resultado no añaden un solo momento más 
á la carrera de su vfda, al paso que des
atiende su cuerpo, mira con indiferencia 
su quebrantada salud, y no presta' aten
ción n i al que por humanidad le promete 

y de la esperanza, pan 
la currera de su triste vida. 

JUAN ANTONIO CANTERO.. 
««.—.— 

Interesante por extremo fué la sesión 
ú l t ima de la Sociedad Antropológica. Su 
digno presidente, el Sr. Mestre, dió lectu
ra á un trabajo en que exponía y comen
taba un hecho no raro en la historia de la 
humanidad, pero que en lasi circunstan
cias actuales de la sociedad en que se ha 
verificado, cuando ménos era anacronismo 
moral, por más que puedan haber concu
rrido á su producción circunstancias y 
condiciones en cierto modo patológicíts. 
Todos conocemos la historia do Abraham: 
trátase de un individuo que acaba de sa- illimani(ia(j. Considerados ciertos hecho| 
or i f icará una hija suya. Cárlos Freeman moraies ÚQ los tiempos antiguos á la luz 

época histórica? ¿Quien ha señalado ese 
límite? En los matices varios que dist in
guen la inteligencia, el talento y el genio, 
y los divetsos grados de perspicuidad i n 
telectual, ¿qué exist.e de inmutable, qué 
de tépico para que pueda referirse á ello 
una forma cualquiera de la actividad an í 
mica del hombre? ¿Qué es dentro do todo 
esto lo patológico, y qué es, ante todo, ló 
que se acepta, corno natural y legítimo? 

Sin que se coloque por ciertas manifes
taciones groseras dentro de ese círculo que 
os común á la noción vulgar de la locura, 
cada individuo tiene su modalidad aními
ca, y si dentro de la sociedad actual esto 
so verifica con respecto al individuo, veri
ficase también para 1c* pueblos cu sus d i 
versas modalidades -morales dentro de la 

quitar nunca enfermedad a cmna noroue i - v • 
„ „ . , , . g u i i n , puiyut; l i s mas lisonjeras esperanzas, Y así vemos 

su acción no se dinere contra la eíni^H <5inn í - 1 , • x ^ yemuc. 
v í-, , . • i i J & ^ y ^ r d idc.m&c), .,ino también por todas partos séres humanos 
contra los efectos; y s a q i é ü a continúa A ^ > • Y . \ % ¡ , . T \ 
Trí* p W n « hon A! i oouwnua, cargados con la pesada cruz de tt< á d j 
ios electos nan de tornar a renroducirse i • _ . , 

T V n c r n ^ ™nv ^ / ioproaucir.e. , Cla: n m con g en la ot 
iengnn muy presente estas reo-Uiq I n q i ' i . - »v . i ^ 

rmp rSrWpn" ^ ^ ' ' / , W * i S el cutis pálido o amarillo: aauél , que se 
que paaecen, y no darán mérito á rmien ^ i -

, , jut.uio d quien mueve con dificultad: éste que se fatiga 
no lo tiene, y los anuncios mipdarán rv'rn I ~n ¿ ' lD- l a u ^ a 
i • d v , 'iJL10b queaaran p..ra al menor esfuerzo: aquí, herpéticos á ceñ
ios ciegos, los dichos para los sordos los ' + ' i * ' , - / " r8 -

•i , . u o o u i u u b , ipa tenares; allí , escrofulosos con nrofusion 
milagros para los ignorantes, y las lucu- 1 1 " pioiubion, 
, • i. i i . J JUI.U p0r ts j c| reumát icos , írotosos- ñor 
braciones se estrel larán contra la razón „ n f • ^ ¿ ' - l i p 

t i ^ , la^uii aquel fifecciones de la vista, del oído- ñor 
pura, contra el sentido común, contra la ^ . , ^ a vlo,í;> U01 U1UU'iJur ^6rd¡dí l 1 . todas partes, molestias, mal humor, falta 

T ' ,. . I do apetito, sueño agitado, aliento fétido, 
La estacustma nos demuestra que desde dolores, sufrimientos intolerables tor-

LSoS á 1804 murieron en España 242,784 mentes indecibles, esqueletos que andan, 
menores de diez anos. Si estos individuos muertos que caminan al sepulcro ¿Pero 
adquirieron la enfermedad durante su no hay otra causa que contribuya nodero -
corta vidn, que serian los ménos , no pu- sámente á convertir la tierra en un mun-
dieron ser curados ó no supieron curarles: do de lágr imas y desesperación? ¿Es sólo 
si la dolencia que les condujo al sepulcío la falta de confianza,ó-hav que contar tam-
fué hereditaria,-que serian los más, tam- bien con la ignorancia, con la miseria v 
poco fueron curados ni los padres ni los con la deficiencia de las leyes? 

' A resolver este problema han de con-
Ademas, desde 1354 á 1856 inclusives t r ibuir un tanto los art ículos siguientes 

nacieron en Francia 113.348 niños muer- ' En ellos ha de presidir la imparcialidad 
tos, según la estadística de Block, No hay más completa, sin prevenciones contra los 

de Pocanet, en Massachusset, inmoló á su 
niña Edi th , de cinco años, imaginándose 
que así consumaba un sacrificio agradable 
á Dios. Era ese Freeman hombre de exal
tada fe religiosa, y vivía consagrado á las 
prácticas más severas. Su esposa compar
tía con él su exagerado misticismo. Entre 
los antecedentes de Freeman pr.rcce des
cubrirse como vicio remoto, y de que ya 
se habia corregido, el á i c o h o l i m o . Deja
mos consignado ya que la esposa de Free
man participaba de la exaltación religiosa 
de éste; pero es cosa digna de notarse, y 
hecho» so ore él cual hemos de insistir, que 
los individuos todos de la secta religiosa á 
que este msí r imonio pertenece aprueban 
y aplauden, lejos de condenar el hecho en 
cuestión, Freeman está preso'*, y los t r ibu
nales de los Estados Unidos entiend'jn en 
la causa. Este hecho, como se ve, es anó
malo, y si pasma y horroriza en sí mismo, 
no llama ménos la ntoncion en cuanto se 
relaciona con el espíri tu de la secta á que 
Freeman pertenece. 

El Sr. Mestre, teniendo en cuenta las 
circunstancias morales y sociales en que 
el hecho se ha verificado, lo describe como 
un caso de reversión moral. No es para tra
tada de ligero cuestión de suyo tan intere
sante, ni la profundidad de concepto que 
envuelve así expuesta, consiente la gome
ra crítica que de ella*nos es dado hacer en 
estos momentos. Por otra parte, la com
plexidad misma de los hechos que á su 
alrededor se agrupan, ex ig i rh , para ser 
tratados con acierto, una serie de conside
raciones tan diversas, que til está en nues
tra aptitud ni cabe en-los l ímites de oste 
artículo el hacerlas; sirvan estas aclara
ciones de atenuación, ya que no de discul
pa, á l a deficiencia de las consideraciones 
que este estudio nos sugiera. No prosegui
remos sin hacer constar que las aprecia
ciones del Sr, Mestre no fueron oídas sin 
oposición, y áun sii^ formal oposición, por 
parte de los Sres. Nuñez y Yaldés, y con 
abundante copia do razones impugnaron 
la reversión interpretada por aquél , pro
curando referir el hecho á un proceso pu
ramente patológico-. De aquí surgió un 
animado debate en que terciaron, compar • 
tiendo más ó ménos decididamente la opi
nión del señor presidente, los Sres. Mon-
talvo y Varona . 

Procuremos nosotros á nuestra vez co
mentar los hechos expuestos y entremos 
en la apreciación de doctrina que sustenta 
el Sr. Mestre. 

Cuando hablamos de reversión física, 
cuando refiriéndonos á fa apariencia insó
lita de un órgano en un individúo, dado, 
consideramos P ! hecho corao atávico, po
demos referir y referimos indudablemente 

de una crítica que no se base en esta doc
trina, corren peligro» esos hechos de ser 
considerados cómo anómalos, corren peli
gro esos pueblos de ser declarados vícti
mas de una locura tan inexplicable como 
general. No: aquí no hay locura como nos
otros la entendemos hoy, comparando cier
tas formas de trastornos intelectuales á l a 
forma más general abonada de nuestra 
existencia anímica actual; no, aquello era 
natural, como natural y legítima es nues
tra manera de ser en el momento histórico 
que trascurre. En la aparición sucesiva, 
dentro de la humanidad, de los períodos 
11 amados por los críticos teológico, metafí
sica y positivo, ninguno es más abonado 
que otro, ni uno cualquiera de ellos niega 
ó invalida el anterior. Todos son perfecta
mente y por igual legít imos y humanos. 
La crítica, la verdadera crítica hará cuen
ta -'con todos ellos: no borrará una sola 
manifestación del gran cuadro en que figu
ran todas estas manifestaciones, igualmen
te legitimadas en su existencia y en su 
evolución dentro de la filosofía. 

Esto sentado, ¿quién tacharía de locura 
la fe religiosa? Si ciertos procesos morbo
sos estudiados y conocidos hoy por el médi 
co, engendran manifestaciones idénticas 
á las que en un tiempo existieron como 
producto de causas puramente morales, 
esto no prueba sino la equ iva Juncia de los 
agentes productores de eJlas: ciertos tras
tornos cerebrales engendran la pasión eró
tica: modificacianes también morbosas 
provocan otros cambios pasionales cuja 
existencia más general se debe á causas 
fisiológicas, dichas tal vez morales, y no 
por esto se niega la legitimidad de los 
afectos y pasiones más comunes que estos 
estados morbosos traen también consigo. 
¿Sabemos nosotros acaso si, anulada ó mo
dificada la vertiginosa actividad á que v i 
ve entregado nuestro cerebro, subsistiría 
en el mundo todavía lo que es hoy para 
nosotros lo racional? 

Estas consideraciones preparan el cam
po á una afirmación que juzgamos necesa
ria para la interpelación del hecho moral 
que estudiamos. En vi r tud de condiciones 
sociales idénticas á aquellas en que se pro
dujeran ciertas manifestaciones afectivas 
en sociedades ya extinguidas, pueden en 
nuestros días, y en ciertos grupos del pue
blo á esas condiciones sometidos, reprodu
cirse fenómenos morales idénticos. De es
ta manera consideradas las disposiciones 
morales de Freeman, las de su esposa, y 

i sobre todo, las que con ellos siente lasec-
j ta á que pertenecen, constituyen un fenó-
I meno de legí t ima reversión moral. 
I Pero se nos objetará: nosotros seguimos 

! ese órgano á otro órgano, ese individuo á j paso á paso, ó punto ménos, el proceso de 
1 otro individuo de caractéres bien conocí- I esta evolución sociológica: nosotros pode-
' dos: lo permanente en el uno, lo neciden- i mos se£alar su catsa; y en cuanto al ata-
: tal en el otro, constituyen la relación quo I "V'ismo físico, éste, sin proceso conocido, se 
: determina el atavismo. Real ó ficticio el | manifiesta por ta aparición inesperada de 

individuo á cuyos caracteres permanentes ^ un fenómeno insóli to. . . Norabuena. Y pre-
referimos el carácter accidental, el tij)o no '^guntaríamos entóneos: ¿acaso la condi-
es por eso ménos evidente. El mayor des- \ cion necesaria del atavismo físico es l a i g -
arrollo accidental de un músculo ó de ór- \ norancia de las leyes* á que obedece? ¿He-
gano más complexo como una mama; la I mos renunciado nosotros á averiguar cuá-
modificacion de los pigmentos que coló- • les son esas leyes? ¿Dudamos acaso de su 
rean deferminado sistema, e'tc, relaciona- ; existencia? Él atavismo físico no existiría 
dos con idéntica forma considerada como ' menos el dia en que no fuera perfecta-
permanente en . individuos anteriores, ! mente desconocido el proceso á que obe-
constituyen un hecho de reversión en lo : dece en su lenta preparación esa materia 
físico. Pero ¿á qué tipo referir la reversión ' que se modifica hasta adquirir la própie-
en lo intelectual, en lo'moral? Si es indu- ! dad, hasta afectar la forma que tuvo en 
dable que toda manifestación anímica 1 generaciones de seres extinguidos, 
debe referirse al órgano que es su asiento. ; Es cosa, evidente que el individuo tras-

' ni estas relaciones están perfecta y neta- ' mite á sus descendientes con la sustancia 
mente delineadas, ni es cosa de fácil apre- " que los forma la virtualidad de propieda-
ciacion tampoco si un fenómeno moral é des y aptitudes que le serán comunes. Que 

el proce-,o de la iucubacion de estos 'A 
menos escapa huy y se'sustraiga á ¿ u ^ 
conocimiento, no' os cosa que puede h 
cernos dtofor do^ue eso proceso exista 

Se .ve, pues, que en el fondo hay c' ' 
pleta semejanza, entre los hechos de ^ 

ata, 
re-

vismo moral y los que se refieren á |í 
versión física, y de aquí se deduce sin • 
lencia que el hecho estudiado por el •V-0' 
Mestre se coloca naturalmente en er^ll¡ 
mero de aquellos que se refieren al ata jl 
mo moral. Cuando declaramos atávico'18" 
hecho de la identidad de conformidad I 
niana entre un asesino de nuestros 
el hombre común de nuestra época cnat ^ 
naria, debemos, sobre todo,'tener en cu ^ 
ta que hay también en el fondo de J l 
hecho una serie de fenómenos mor-l 
muy comptejos; tanto quizas como l o / 

a secta religioSa ^ han ¡irovocado en 
Freeman la aparición de un estado coípll 
pendiente á una época histórica muy an' 
terior. • 

Para hacer luz en esta materia sería ne 
cosario conocer qué fenómenos moral^ 
refieren á la conformación del órgano '6 
cuáles son aquellog que se producen I 
vi r tud de un proceso puramente mo^S 
Ya hemos señalado la correlación que exjs" 
te entre estas dos causas. Entonces s¡ „" 
conviniera e,n referir únicamente los fenó 
menos de reversión á las modificaciones 
engendradas en la forma de los órganos-
entónces, si los fenómenos provocados pop 
causas puramente morales se descartásen 
del núméro de los que entran en el doijíré 
nio' de la reversión, entónces, y solo en-
tónces. t | nd r í amos un* criterio en estas 
cuestiones. • 

Quedaría sin embargo en pié la duda de 
que los fenómenos morales, se produzcan 
sin preparación y abono en los órganos 
que son su asiento, y esta otra que nos 
asaltaría naturalmente: ¿No será que lla
memos morales aquellos fenómenos cuya 
condición de existencia material descono
cemos? ¿No será que de este modo disfra
cemos nuestra ignorancia? Pero ¿se refie
ren ó nó las facultades morales del hom
bre actual á las que poseyeran sus ascen
dientes? ¿Son ó no de un ¿iodo general y 
hereditarias? En cualquier qaso pueden 
referirse sus aptitudes, cuando éstas no 
sean señaladamente morbosas, á estados 
anteriores, máx ime si concurren como en 
el caso presente á provocar su aparición 
consideraciones y circunstancias externas 
apálogas á los que legitimaron en épocas 
anteriores: es la humadad la existeucia 
del cáráctér á qúo se refiere el hecho de 
reversión. De esta manera interpretamos 
nosotros, de acuerdo con el Sr. Mestre, 
los hechos por él expuestos en la úlihna 
sesión de la Sociedad Antropológica, Mo 
negamos, y por este punto estamos de 
acuerdo con los Sres, Nuñez y Valdns. 
que, al ménos en cuanto se refiere á Free
man, hay algo de patológico en las causas 
productoras del fenómeno; pero aparte de 
que éste proceso patológico no está bien 
deslindado de entre las causas morales 
concurrentes, ¿acaso puede decirse lo mis
mo de la esposa de Freeman, acaso puede 
decirse lo mismo de la numerosa secta á 
que'ambos pertenecen y que participa en 
todas sus partes del estado anímico en 
que ambos esposos se hallan colocados? 

E. B, E. 
Habana Julio 7 de 1879. 

¿A qué edad puede uno casarse? 
Según la Revista de Higiene, de París: 

En Austria á 14 años los dos sexos. En 
Alemania á 18 años los hombres y 14 las, 
mujeres. Bélgica: los hombres á 18 años y 
15 las mujeres. España: hombres 14 años 
y mujeres.á 12, Francia: hombres lS_años 
y mujeres á 15. Grecia: hombres 14 años y 
las mujeres á los 12. Hungr ía : católicos y 
ortodoxos, hombres 14 años, mujeres á los 
12; protestantes: hombres 18 años, muje
res á lo s 15, Italia: hombres 18 años, DW*! 
jeres á los 15. Portugal: los hombres a l * 
y las mujeres á los 12. Rusia: hombres a 
18, mujeres á los 16. Rumania: hombres » 
18 y mujeres á 10. Sajonia: hombres m 
mujeres 1G. Suiza, según los cantones, 
hombres de 14 á 20 años, mujeres de 1^ a 
17. Turquía á la pubertad. 

Mortalidad por profesiones. 
Del trabajo de Popper con observacio

nes referentes á 2.385 obreros f a l l e c i d a 
Pragua^nel trienio de 1874 á l8^5'r¿e 
sulta ía edad media ó término medio , 
vida siguiente para las profesiones qn 
continuación se expresan: - q de 

Escultores y picapedreros, 3o anrLni,. 
yjd;íi—Pescadores y remeros, 4 5 , — ^ 
ceros 47,-iPanaderos, 43,9,-Cervecerob, 
49 2,—Sombrereros,' 41.3.—Carpinteros j 
carreteros, 48,7.~Cocheros, 5 1 , 5 . - ^ . 
teros, 41,1,—Cuberos y toneleros, 
Doradores, 30,6.—Herreros, 4 1 , . . — ¿ ¡ T ^ 
teros, 31,2.-Jardineros y l e ^ 0 3 ' ^ ^ 
Albañiles, 41,1,—Kbanistas, 42.-M;ner 
v hulleros, 33.-Pintores, 46J--rbncaS. 
dernadores, 39,—Cerrajeros, 36,J, 
tres, 43,1.—Curtidores de pieles, 


